
¿Cómo superar la depresión? –
Charles Spurgeon

La  queja  del  alma  abatida  y  el
ejemplo de David
El clamor “Dios mío, mi alma está abatida en mí” revela que el
abatimiento espiritual es una realidad profunda en la vida del
creyente. David expresó su dolor recordando a Dios aun desde
lugares lejanos, mostrando que, incluso en la distancia y la
aflicción,  el  alma  siente  una  intensa  necesidad  de  la
presencia divina, y que la verdadera raíz de su tristeza no
era solo la adversidad externa, sino la sensación de que Dios
había ocultado su rostro.

La presencia de Dios y la paz del
alma
Los  problemas  pueden  sacudir  al  hombre  exterior,  pero  no
pueden destruir la paz interior del hijo de Dios mientras este
sienta  que  el  Señor  es  su  fortaleza  eterna.  Cuando  la
presencia  de  Dios  parece  retirarse,  el  alma  comienza  a
temblar, y las bases humanas en las que antes descansaba la
confianza muestran su inestabilidad, revelando cuán débiles
son  todas  las  seguridades  terrenales  sin  el  sostén  de  lo
eterno.

Causas del abatimiento espiritual
El abatimiento puede nacer de múltiples fuentes, como el dolor
físico, la debilidad del cuerpo o enfermedades ocultas que van
desgastando lentamente la vitalidad. También puede surgir de
calamidades que aplastan el ánimo, de pérdidas que dejan el
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corazón vacío, de lutos que parecen talar el bosque de las
alegrías domésticas, y de calumnias que hieren el alma como
una espada que atraviesa hasta lo más profundo.

La variedad de luchas en la vida
del creyente
Cada  caso  de  depresión  espiritual  es  distinto,  y  aunque
existen remedios generales, cada alma requiere un trato sabio
y personal. Muchas veces la causa está en una comprensión
débil de la naturaleza de la fe y la esperanza, lo que lleva
al  corazón  a  dudar  de  su  propia  relación  con  Dios,
especialmente cuando las expectativas juveniles se encuentran
con la realidad de una vida marcada por pruebas, tribulaciones
y una lucha que es tanto espiritual como física.

El  abatimiento  como  experiencia
común entre los santos
La  depresión  espiritual  no  es  exclusiva  de  los  creyentes
débiles o inmaduros, sino que alcanza incluso a aquellos de
larga  trayectoria  y  profunda  experiencia.  Hombres  que  han
seguido  a  Cristo  durante  décadas  han  confesado  conflictos
exteriores  y  temores  interiores,  y  el  mismo  David,  varón
conforme  al  corazón  de  Dios,  levantó  su  voz  en  repetidas
ocasiones confesando que su alma estaba abatida, mostrando que
estas luchas forman parte del camino de los más piadosos.

La  depresión  espiritual  no  es
mortal
Aunque el abatimiento puede ser intensamente doloroso, no es
una enfermedad mortal para el alma. Dios, en su sabiduría, ha
dado consuelo suficiente para sostener al creyente en tiempos
de  profunda  prueba,  y  así  como  un  dolor  agudo  puede  ser



aflictivo sin ser fatal, las dudas, temores y tristezas del
corazón no destruyen la vida de aquel que pertenece a Dios,
aunque sí lo lleven a un profundo quebranto.

La convivencia de fe y duda
En el corazón del creyente pueden habitar al mismo tiempo la
fe y la incredulidad. El salmista habló con confianza al decir
“mi Dios”, demostrando una fe real, mientras al mismo tiempo
luchaba con temores y dudas. El corazón humano es un terreno
de contradicciones, y en él se libra una batalla constante en
la que la fe verdadera puede coexistir con pensamientos que
perturban y sacuden la certeza.

El crecimiento espiritual en medio
del abatimiento
Un  creyente  puede  estar  abatido  y  al  mismo  tiempo  estar
creciendo verdaderamente en gracia. Cuando el alma se inclina
hacia el polvo, suele encontrarse más cerca del cielo, pues al
disminuir la estima propia, se incrementa la dependencia de
Cristo.  La  senda  hacia  las  alturas  espirituales  pasa
paradójicamente por la humillación, y la comunión más profunda
nace muchas veces en la debilidad.

La humildad como puente hacia Dios
El abatimiento prepara al creyente para recibir bendiciones
que no podría soportar si permaneciera firme en su orgullo.
Las amarguras de la vida se convierten en medicina, y las
pruebas limpian el paladar espiritual, llevando al alma a
comprender  que  la  vida  cristiana  no  se  entiende  solo  con
palabras, sino con experiencias que revelan que el quebranto
puede coexistir con el grado más alto de piedad.



El abatimiento como instrumento de
transformación
La pérdida de gozo y la ausencia de seguridad no siempre son
señales de decadencia espiritual, pues a menudo acompañan los
momentos de mayor crecimiento interior. El alma abatida clama
con más intensidad, busca con más fervor y aprende a depender
con más profundidad, y así, en medio del dolor, se va formando
un creyente más fuerte y más consciente de su necesidad de
Dios.

El quebranto como medicina contra
el orgullo
El  orgullo  es  un  enemigo  silencioso  que  debilita  la  vida
espiritual, y el abatimiento actúa como una herramienta que lo
sofoca y lo reduce. Cuando el alma se siente herida, se vuelve
hacia Dios con mayor sinceridad, como lo hizo David en su
clamor, y comienza un autoexamen más profundo, revisando la
fe, las motivaciones y la verdadera condición del corazón.

La renovación que nace del dolor
Las grandes pérdidas pueden corregir la imprudencia de una
vida mal encaminada, de la misma manera que el abatimiento
espiritual  puede  enriquecer  el  alma.  En  el  descenso,  el
creyente vuelve a las bases sencillas de su fe, abandona toda
pretensión y aprende de nuevo a cantar con sinceridad que no
tiene nada en sus manos, sino solamente la cruz a la cual
aferrarse.

La  dependencia  aprendida  en  la



ausencia de consuelo
Dios, en su sabiduría, a veces retira la consolación visible
para enseñarnos que todo bien verdadero proviene de Él. Las
dudas, cuando son bien entendidas, conducen al corazón hacia
la  cruz,  y  las  tribulaciones  forman  un  carácter  capaz  de
comprender a otros, de caminar con ellos y de ofrecer un
consuelo  que  nace  de  la  experiencia  real  y  no  solo  de
palabras.

El  valor  de  las  pruebas  para  la
compasión
Quien no ha sufrido suele carecer de ternura para con el dolor
ajeno, pero el que ha pasado por la tribulación aprende a
hablar con suavidad. Así como un cirujano que ha experimentado
dolor entiende mejor a su paciente, el creyente que ha sido
herido  aprende  a  ser  más  cuidadoso,  más  paciente  y  más
misericordioso con quienes atraviesan valles semejantes.

El  llamado  al  sufrimiento  en  el
servicio a Dios
Seguir a Cristo no es un camino de comodidad, sino de batalla.
Quien es llamado al servicio debe estar preparado para el
abuso, la tergiversación y la calumnia, y entender que un buen
soldado de Jesucristo no retrocede ante las heridas, pues
donde hay guerra espiritual, inevitablemente habrá marcas y
cicatrices en el alma.

El  primer  remedio  para  el  alma
abatida
El alivio comienza cuando el creyente deja de apoyarse en sí
mismo  y  se  vuelve  directamente  hacia  Dios.  En  lugar  de



intentar resolverlo todo con sus propias fuerzas, aprende a
referir cada carga al Señor, entendiendo que el abatimiento no
es una señal de derrota, sino una parte del camino de quien ha
sido llamado a pelear la buena batalla de la fe.

Entregar las dudas a Cristo
La sabiduría del alma consiste en presentar su causa a Cristo
en vez de luchar directamente con pensamientos que la superan.
El  creyente  encuentra  descanso  al  confiar  en  su  perfecto
Abogado, y en lugar de debatir con el mal, deposita su carga
en Aquel que intercede con poder y fidelidad inquebrantable.

La renuncia al “yo” y la mirada a
Cristo
Gran  parte  del  sufrimiento  espiritual  nace  de  una  mirada
excesiva hacia uno mismo. Cuando el alma deja de centrarse en
su propio estado y comienza a contemplar a Cristo, el peso
interior  se  aligera.  Al  apartar  la  atención  del  “yo”  y
dirigirla al Salvador, el corazón encuentra un nuevo orden y
una paz más profunda.

La fuerza que nace de la debilidad
La vida diaria de fe enseña que la verdadera fortaleza aparece
cuando se reconoce la propia fragilidad. Como un niño que no
puede  sostenerse  por  sí  solo,  el  creyente  se  apoya
completamente en Jesús, y descubre que la debilidad no lo
destruye, sino que lo coloca en la mejor posición para recibir
el poder que viene de lo alto.

La riqueza espiritual que a veces



se olvida
El creyente puede sentirse pobre aun siendo rico, como alguien
que posee acceso a una fuente constante de provisión pero vive
como  si  no  la  tuviera.  En  Cristo  se  encuentran  recursos
incontables, y sin embargo, el corazón abatido a veces olvida
esta riqueza y se deja dominar por la sensación de escasez.

Las promesas como herencia viva
Las Escrituras declaran que todo pertenece al creyente en
Cristo, y que las promesas son una herencia real y activa. La
oración nacida de la fe no es un acto vacío, sino un medio de
acceso a las provisiones de Dios, que sostiene, guía y renueva
el alma aun en sus horas más oscuras.

El  poder  sanador  de  la  memoria
espiritual
Recordar las misericordias pasadas es un remedio poderoso para
el alma abatida. Al traer a la memoria tiempos de gozo, de
cánticos y de respuestas divinas, el corazón encuentra una
base firme para la esperanza presente, y aprende a agradecer
aun en medio de la tristeza.

La fidelidad de Dios como ancla del
alma
Reflexionar sobre los tratos de Dios en el pasado fortalece la
confianza en el presente. El alma comprende que Dios no la ha
sostenido hasta aquí para abandonarla al final, y que incluso
cuando  los  apoyos  humanos  fallan,  la  misericordia  divina
permanece cercana y constante.



El consuelo que brota de la cruz
La  contemplación  de  Cristo  crucificado  ofrece  al  alma  un
descanso profundo. En la cruz se ven arroyos de misericordia,
y aun cuando el corazón recuerda la dulzura del amor de Jesús,
puede encontrar paz al saber que su fidelidad no cambia y que
su poder no disminuye con el paso del tiempo.

La esperanza eterna que transforma
el dolor
Los creyentes no están destinados a una vida de miseria, sino
a una vida de esperanza. Hay canciones que cantar, aun en
medio de las lágrimas, y motivos suficientes para bendecir a
Dios tanto en la tierra como en la eternidad, pues la herencia
en Cristo convierte el abatimiento en adoración.


